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La sorpresa de Bucarest
Los vuelos de bajo coste convierten la capital
de Rumania en un convincente destino de fin
de semana para viajeros curiosos.

24 horas en Córdoba
La mejor sombra: la que brinda la Mezquita.
Para aliviar el calor del mediodía, salmorejo y
una siesta. Y por la noche, cine de verano

12
Un Brooklyn de flores
Recorrido por Prospect Park y su jardín
botánico, y por las calles donde Paul Auster
ambientó algunas de sus mejores páginas

106

Sin bañador en el equipajeSin bañador en el equipaje
22 playas naturistas para disfrutar del verano a toda piel22 playas naturistas para disfrutar del verano a toda piel

Playa de Corinto, en Sagunto. / Santiago Carregui
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Categoría: 4 estrellas. Dirección: Río Borines, 58. Los Alcázares (Murcia). Teléfono: 902 325 525. Fax: 968 17 07 44. ‘Web’: www.525.es. Instalaciones: garaje, jardín, spa, piscina exterior,
salas de reuniones (300 personas), biblioteca, bar, comedor. Habitaciones: 99 dobles, 9 suites; calefacción, aire acondicionado, teléfono, TV satélite, wi-fi, minibar, secador; habitaciones para no

fumadores. Servicios: habitaciones para discapacitados, no admite animales. Precios: entre 70 y 140 euros + 7% IVA; desayuno incluido. Tarjetas: American Express, MasterCard, Visa.
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Fernando Gallardo

S
í…, podría esperarse otra
cosa, pero hay que tomar
en consideración su em-
plazamiento junto a un

centro comercial en plena aglome-
ración turística del Mar Menor. No
figura en primera línea de costa, ni
siquiera en la segunda. Acoge tan-
to por igual a familias de veranean-

tes en la playa cercana de Los Nare-
jos como a tripulaciones de relevo
que aterrizan en el aeropuerto de
Murcia, a sólo dos kilómetros del
hotel. Es moderno, funcional y
anodino en sus instalaciones, pero
al menos se agradece la intención
arquitectónica de sus promotores,
que lo han diseñado según el ma-
nual de ortodoxia minimalista en
vigor: paredes de color marfil, sue-

los de caoba, geometría euclidia-
na, guiños de luz cenital, adornos
florales con regleta, detalles zen…

Desde la autovía AP-7 se acce-
de rápida y confortablemente al
garaje, situado en un costado del
complejo, planta 1. Luego viene
el vestíbulo, efectista en su am-
bientación, flanqueado por un lar-
go mostrador de recepción don-
de la diligencia del registro se ha-
ce en un visto y no visto, muy
profesional, como en un buen ho-
tel de cadena. El primer piso está
destinado a zonas comunes: los
salones, en estilo vintage; el come-
dor, bastante anodino, demedia-
do por un biombo que separa el
área vacacional de los cafés-pau-
sa de empresas; la biblioteca, so-
bria y apacible, aunque en los
anaqueles apenas residen unas
cuantas revistas, libros de pasaje

y una enciclopedia escolar. Para-
dójicamente cuelgan de sus pare-
des algunas fotografías que re-
crean aquella época en que La
Manga del Mar Menor era un bra-
zo desierto, incontaminado por
la vorágine constructiva que ha
alejado hoteles como éste a cien-
tos de metros de la playa.

Dominados igualmente por el
grafismo art déco de todo el edifi-

cio, los dormitorios sugieren una
atmósfera confortable, atempera-
da en las formas, repletos de bue-
nos detalles, incluso en la calidad
del mobiliario, a veces no exento
de mal gusto. Claro que al precio
que se paga en algunos meses del
año —existen ofertas a 70 euros la
habitación doble a través de Inter-
net—, la clientela se marcha, por
lo general, muy satisfecha.

La instalación reina es el spa,
en la quinta planta, con una pisci-
na exterior que depara unas insóli-
tas vistas sobre los tejados de la
urbanización. Más vale refugiarse
dentro y aprovechar la escasa
afluencia de huéspedes para suscri-
bir algunos de los programas de
salud. El denominado Dulce Bie-
nestar, con masaje ayurveda y cho-
colate caliente, sale por 160 euros,
sesión de manicura incluida.

DORMIR

Piscina y restaurante del hotel 525, en Los Alcázares (Murcia).
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Funcional y
con buenos detalles
HOTEL 525, apuntes contemporáneos
y un ‘spa’ en La Manga del Mar Menor
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Guillermo Esaín

A
lgo se está moviendo en
el mundo del naturismo.
Crece la oferta con cruce-
ros, clubes, paquetes, ho-

teles y resorts —en destinos como
México, Estados Unidos, Jamaica
o Croacia— que invitan a disfrutar
de unas nakations (fusión de las
palabras inglesas desnudo y vaca-
ciones, naked y vacations). Mieke
Choin, de la Federación Naturis-
ta Internacional, tiene claro por

dónde van los tiros: “Los nuevos
naturistas buscan unas vacacio-
nes organizadas. El naturismo es-
tá cada vez más aceptado en todo
el mundo, y España, en ese senti-
do, es un lugar maravilloso”. Por
su clima y legislación avanzada es
un destino nudista en alza, imbati-
ble en invierno. De hecho, en las
costas españolas no existen playas
nudistas como tales, ya que bañar-
se a puro cuerpo en cualquier pun-
to es tan libre y legal como zambu-
llirse en bañador. Lo dice la Fede-

ración Española de Naturismo,
que calcula que unos dos millones
de españoles lo practican (cerca
de medio millón son asiduos). Ra-
ro es el tramo de litoral en el que
falten zonas donde el orgullo natu-
rista no se subraye con esa atmós-
fera de relajación, formas civiliza-
das, discreción y limpieza caracte-
rísticas. Esa pulsión liberadora es
más que una tendencia; para mu-
chos, es lo mejor del verano. Gran
parte de los recovecos naturistas
suelen corresponder a caletas ac-
cesibles a pie, distantes de las aglo-
meraciones, escondidas y caren-
tes de servicios.

No extraña, por tanto, que du-
rante el último decenio se haya du-
plicado el número de naturistas.
En Vera (Almería), el sector playero
de tradición naturista registra ma-
yor ocupación que el textil. Aumen-
ta la oferta sin tapujos en piscinas
públicas, soláriums y spas. Y un
destino como Fuerteventura apos-
tó hace ya tres décadas por captar
esta nueva clientela sensible con el
medio ambiente y de un nivel eco-
nómico medio-alto que pide paso.

22 arenales únicos
Los robinsones desembarcan en la
isla pontevedresa de Ons proce-
dentes de Bueu, Sanxenxo y Porto-
novo, y caminan 20 minutos por el
parque nacional de las Islas Atlánti-
cas hasta la cala de Melide A, a la
que acuden numerosos yates hu-
yendo del trajín de las Rías Baixas.
Hay que aprovechar el día para ver

la Punta do Centolo. En este mulli-
do colchón de arena como la cal y
aguas frías se asentó en los sesenta
la comuna Camagüey, concordan-
te con el ideal hippy-naturista.

En Baroña (A Coruña), el anta-
ño ¡escándalo público! de los nu-
distas es hoy motivo de hilaridad o
nostalgia en Porto do Son B. Des-
de la carretera, el sendero a pie
divide a la parroquia: a la derecha
atrae el castro litoral más imponen-
te de Galicia, y a la izquierda, el
playazo blanquiverde, surfero, in-
dicado, por su condición abierta al
Atlántico, para días de mar calmo.

¡A cuántas playas españolas die-
ron nombre genéricamente los ale-
manes, potencia naturista donde
las haya! En Baleares y Canarias
suelen indicarse con pintadas a
mano: FKK (Freikörperkultur; es
decir, cultura del cuerpo libre). La
referencia de la Mariña Lucense la
aporta el ceramista Otero Regal:
“Recogida bajo el escarpe, sin mi-
rones, con isletas en su parte cen-
tral y un par de cuevas, la topono-
mia de la playa de los Alemanes C
recuerda a los directivos de Rosen-
thal AG, fábrica que se instaló hace

medio siglo en Cangas de Foz para
surtirse de caolines”. Dejar el co-
che en el aparcamiento a la dere-
cha del puente de FEVE, y bajar
por los chalés a medio construir.

En Requexinos D, extremo
oriental del playón de Bayas (Cas-
trillón), sorprendemos junto a las
dunas al guía turístico local, Da-

mián Luis Marín, tal como Dios lo
trajo al mundo. “De las de tradi-
ción naturista, es una de las que
mejor acceso tienen en Asturias.
Perfecta para leer, pasear y bañar-
se algo resguardados del oleaje. In-
cluso hay un manantial próximo a
los farallones”.

Afrontando el duro trance de
elegir, el presidente de la Federa-
ción Española de Naturismo, Is-
mael Rodrigo, elige sin titubear Co-
vachos E (Santa Cruz de Bezana),
a nueve kilómetros de Santander.
La playa permanece sumergida en
marea alta, pero cuando se retira
el flujo (¡acudir sólo en bajamar!)
se abre como si algún Adán hubie-
ra obrado un prodigio. “Me gustan
la flecha de arena que se forma
hasta el islote y la falta de cobertu-
ra del móvil”, comenta Ismael Ro-
drigo. Donde no falta nunca are-
na, sea cual sea la fase lunar, es en
la playa vizcaína de La Salvaje F
(Sopelana), que es como decir el
reducto nudista del Gran Bilbao.
Enorme hemiciclo acantilado con
dunas donde se celebra cada sep-
tiembre una clásica carrera nudis-
ta (este año se adelantó a comien-

zos de julio). La zona
oriental es el núcleo sin
textiles por excelencia.

En lo tocante a Giro-
na, la referencia geográfi-
ca la aporta el galáctico
templo de Ferran Adrià,
El Bulli, en la cala Mont-
joï (Roses). Medio kilóme-
tro antes de llegar al res-
taurante se desciende a
la cala Rustella y, en 10
minutos hacia Roses, sur-
ge cala Mutra G, ecosis-
tema prístino de pinos,
pizarras y gravilla desde

el que la mirada descansa sobre el
cabo Norfeu. Nada como ir des-
pués andando hasta la punta Fal-
conera.

En la Vinyeta H (Calella) se di-
ría que Barcelona le hubiera roba-
do un pedacito a la Costa Brava,
con su arena gruesa y todo. Sólo
así se comprende la morfología y

color del cantil. Dejar el coche jun-
to a la subida al faro y pasar por
debajo de la carretera. En este di-
ván junto a aguas profundas, los
nadadores desinhibidos se cono-
cen desde hace décadas, y las pae-
llas del Rocapins siguen gozando
de predicamento.

Ya en el sur, la playa del Torn I
es ejemplo muy representativo y
bien conservado de lo que fue el
litoral tarraconense antes del desa-
rrollo turístico. Ni más ni menos
que 1.400 metros de playa protegi-
da esperan a cuantos deseen mos-
trar su cuerpo al aire libre. El Torn
es icono en Cataluña, y dispone de

asociació d’amics (www.naturismo.
org/torn) y cámpings naturistas.

Para quienes ansían una cante-
ra inagotable de rincones a desma-
no existen las Baleares. En cala
Torta J, a ocho kilómetros de Ar-
tà (Mallorca), ha ocurrido un fenó-
meno ya extrapolable a lugares co-
mo, por ejemplo, la playa de Ses
Illetes (Formentera): el descubri-
miento por parte del gran público
ha reducido notablemente el por-

centaje de nudistas. No obstante,
el marco virgen de cala Torta sigue
atrayendo por su paisaje intocado.

Más onírica es la cala Pregon-
dó K (Es Mercadal), perfecta para
materializar un sueño sin baña-
dor, y, como el resto del norte de
Menorca, aconsejada para los días
sofocantes. De Binimel.là se llega a
pie en 15 minutos, por lo que el
baño inolvidable hay que unirlo al
senderismo. En medio de la rada,
el mar ha golpeado los islotes dán-
doles aspectos fantásticos; olas
que tras batir en las rocas se des-
ploman con placidez sobre arena
de grano finísimo. ¡Cuánta belleza!

Si fácil es topar con lugares na-
turistas en Baleares, todo lo contra-
rio ocurre en Castellón. Menos
mal que el parque natural del Prat
de Cabanes abrevia la búsqueda.
La entrada a la playa del Cuartel
de Carabineros L parte del kiló-
metro 1,004 de la CN-340, en Caba-
nes, a la altura del restaurante Te-
re. Es preciso caminar cerca de un
kilómetro hasta la orilla tapizada
de cuerpos desnudos, arenosa en
un 30%, de un sosiego inédito en
costas urbanizadas con ahínco.
Aprovechando la posición horizon-
tal se otea el vuelo de canasteras y
aguiluchos cenizos.

Casi limítrofe con Castellón se
encuentra otro pequeño reducto
naturista, esta vez valenciano: Co-
rinto M, en Sagunto. Recóndita,
cuidada, en ella se entremezclan
arena y piedrecillas. Más encanto
paisajístico revela el Racó del Co-
nill N (Villajoyosa). Los alicanti-
nos no la quieren, la adoran por
sus dos brazos arenosos que han
sobrevivido a la especulación. ¡Y
pensar que justo detrás impera el
skyline de Benidorm!

Las murcianas de Calblanque
(Cartagena) van más allá. Son pla-

Alojamientos naturistas
» Sin llegar a los complejos natu-
ristas de lujo abiertos en México
y Estados Unidos, España dispo-
ne cada vez de más centros es-
pecializados. A la clásica oferta
almeriense de Vera —el único ho-
tel naturista de España, el Vera
Playa Club (950 46 74 75; www.
playasenator.com), y 12 urbaniza-
ciones naturistas— y El Portús
(968 55 30 52; www.elportus.
com), en Cartagena (Murcia)
—cámping con spa y bungalós—,
se suman en Canarias nuevas

instalaciones. Al menos con tres
meses de adelanto es preciso re-
servar en los 28 bungalós Mag-
nolias Natura (928 77 01 22;
www.canariasnatura.com), junto
al campo de golf de Maspalomas
(Gran Canaria). Equipado con
piscina y bar, dispone de servicio
gratuito de autobús a la playa
(no acepta a menores de 12
años). En el sur de Fuerteventu-
ra, el hotel Occidental Grand
Fuerteventura (www.occidental-
hoteles.com; 928 87 36 00) de
Morro Jable dispone de un blo-
que entero destinado al público
naturista, que incluye piscina, ba-
ño turco, sauna y jacuzzi. A dos
kilómetros, en Esquinzo, los apar-
tamentos Monte Marina Natu-
rist Resort (www.monte-marina.
com) ofrecen un sector naturista
con jardín y piscina.

Pistas

Paraísos
para robinsones
Entre las islas Cíes y Fuerteventura, la costa española
tienta cada vez más a los amantes del nudismo

Playa del Inglés, en La Gomera, uno de los
muchos rincones nudistas en las islas Ca-
narias. / Luis Roca Arencibia

Piscina del hotel naturista Vera Playa Club, en Almería.

Pasa a la página siguiente

VAMOS A ... PLAYAS NUDISTAS
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Hotel NH Paseo del Prado. Plaza Cánovas del Castillo, 4. Teléfono: 913 30 24 00. Cierra: domingos noche y lunes (abre ininterrumpidamente de 11.00 a 1.00). Precios: entre 20 y 30 euros
por persona. Buñuelos de bacalao, 5,90 euros. Manitas de cerdo con hongos, 4,90 euros. Arroz de rabo de toro, 12,90 euros. Tiramisú, 5,50 euros.

José Carlos Capel

N
o deja de ser curioso que
la fórmula gastronómica
que por influencia es-
pañola arrasa en Nueva

York y otras ciudades estadouni-
denses en estos momentos, se ase-
meje a la que, bajo los auspicios
de la cadena NH, acaba de lanzar
en Madrid el cocinero Paco Ronce-
ro. Tapas y medias raciones (small
plates en versión norteamericana)
a precios moderados, dentro de
un establecimiento de diseño y
con la garantía de un profesional
de prestigio. Una bomba comer-
cial que desde su reciente inaugu-
ración cosecha éxitos cotidianos.

En su barra nadie arroja des-
perdicios al suelo. En las mesitas
altas en las que se alinean los
clientes sobre incómodos tabure-
tes, mucho menos. Se trata de un
gastrobar que quizás marque la
pauta de una nueva tendencia.
Un lugar en el que se debe ser
paciente porque todas sus espe-
cialidades se elaboran al momen-
to por el equipo de Alfonso Caste-
llano, responsable de los fogones.
Tapas recién hechas que dejan en
evidencia el escaso sentido gastro-
nómico de tantos pinchos fríos

montados sobre pan, que langui-
decen en las barras españolas en
espera de clientela. Una vieja ar-
queología gastronómica que, sal-
vo excepciones, no merece el me-
nor aprecio.

Es cierto que no todas sus suge-
rencias convencen del mismo mo-
do. Aun así, es un lujo degustar
buñuelos de bacalao y croquetas
humeantes de sabores intensos;
hincar el diente a una miniham-
burguesa con mostaza, a unos hue-
vos fritos con minisepias o a unas
manitas de cerdo con hongos.

Detalles imaginativos
Su curiosa carta, redactada en la
misma bolsa de papel donde se
presentan los cubiertos (al estilo
del Tapas 24 de Barcelona), se
estructura en varios apartados: ta-
pas frías y calientes, ensaladas,
tostadas, bocadillos, arroces, pes-
cados y carnes. Recetas de corte
tradicional, muchas de ellas a
precios más económicos que los
bares del entorno, y que, según
los casos, se actualizan con deta-
lles imaginativos. Algunas se pre-
sentan sobre planchas de pizarra
rectangulares a guisa de platos.
Otras, dentro de porcelanas que
recuerdan cucuruchos de papel

o vasos de feria. Propuestas con-
cebidas para compartir.

Está muy conseguida la ensala-
dilla rusa; son más que aceptables
las anchoas con pa amb tuma-
quet, y equilibrados los boquero-
nes en vinagre. Espectacular la pi-
perrada, con una ventresca de
atún memorable, y decepcionan-
tes los mejillones en escabeche,
carentes de chispa. Lo mismo que

los callos a la madrileña, faltos de
carácter. O el falso pepito de terne-
ra, una loncha de rosbif dentro de
un coriáceo pan de pita con salsa
roja sin ninguna gracia. En mejor
línea se encuentran sus patatas
bravas, el minibocata de chorizo y
los berberechos al natural, que se
presentan dentro de latas como si
fueran auténticas conservas. Fue-
ra de carta se ofrecen sugerencias
que rotan según la temporada.
Justo ahora, guindillas verdes fri-
tas con espuma de morcilla y sar-
dinas escabechadas.

Otro rasgo positivo es su interio-
rismo, obra del estudio James &

Mau, que no ha decorado el espa-
cio, sino que ha creado una línea
argumental en armonía con la co-
mida que se ofrece. Estética typical
spanish a la última con una bóve-
da de peinetas blancas ignífugas,
una barra tosca de mármol blanco
con las marcas de los barrenos in-
tacta y un antañón mural de cerve-
zas Mahou al fondo de la sala.

Los postres son discretos, la
cerveza está bien tirada y la bode-
ga es mejorable. A pie de calle dis-
pone de una terraza que siempre
está llena. Y en su interior, un co-
medor para ocho comensales, só-
lo por reserva.

COMER

Q uién hubiera dicho hace
unos años que esta pe-
queña uva, de cuyo ori-

gen se sabe poco y fantasea
mucho —gloria de la región
vitivinícola francesa de Con-
drieu, en la zona norteña del
Ródano—, iba a recibir en
nuestro país una atención
cada vez mayor, particu-
larmente en tierras caste-
llano-manchegas. Pero el
excelente ejemplo de Va-
llegarcía, blanco del que
ya tuvimos ocasión de ha-
blar, ha dado sus frutos.
Y no es fácil, porque la
viognier es una variedad
complicada, de bajo ren-
dimiento, muy sensible a
las heladas, oxidativa, que
pide ser vendimiada en su

punto óptimo de madurez para
desarrollar todo el potencial aro-
mático y gustativo, por lo que en
nuestras tierras soleadas (como
en California) se corre el riesgo
de obtener un vino de alta gradua-
ción alcohólica y baja acidez.

Sortear estas dificultades, y
más si se trata de una planta jo-
ven, que sólo a los 30 años produ-
ce grandes vinos, es todo un alar-
de vitivinícola. De esto saben mu-
cho Pepe Hidalgo y Ana Martín,

los asesores de este vino im-
pactante. El cuidado en la
elaboración —que incluye
vendimia refrigerada, fer-
mentación en barrica de ro-

ble francés y su posterior
crianza sobre lías— se no-
ta en su profunda y ele-
gante nariz: complejo
frutal (albaricoque, pe-
ra, melón, durazno…)
aromatizado de flores
(magnolia, azahar… ) y
notas herbáceas sobre
un fondo de tabaco ru-
bio, humo, canela y vai-
nilla. Untuoso, rotundo
y persistente, tiene un sa-
broso y agradablemente

amargo paso de boca vi-
gorizado por la acidez.

J. C. Capel

Cada mañana, quienes se
acercan al mercado de
abastos de Almería suelen

encontrarse con Joaquín López
brujuleando entre los puestos de
pescado y marisco, obsesionado
con seleccionar los mejores pro-
ductos del día. En su cesta de la
compra no suelen faltar chopitos,
coquinas, quisquillas, grandes
meros y lenguados. Se trata de un
clásico bar de tapas almeriense
donde la calidad es un precepto,

y la sencillez, un hito. Detrás de la
barra, y en pleno trajín, la figura
del patrón, que atiende a su clien-
tela con la ayuda de un servicio
afable. En la cocina, su madre, En-
carnación Godoy, y su hija Encar-
na, que le han cogido el punto a
preparaciones excelsas. En pri-
mer lugar a las frituras, que reali-
zan en aceite de oliva virgen extra
y entre las que sobresalen su cala-
mar gigante, el lenguado a la anti-
gua y ahora, en pleno verano,
unos pescaditos suculentos, los
galanes o loritos, especie muy es-
casa que no siempre se encuen-
tra. Y también a los crustáceos,
todos fresquísimos (quisquillas,
cigalas, gambas rojas), a los que
aplican puntos de cocción acerta-

dos. Lo mismo que a las chuleti-
llas de cabrito alpujarreño a la
plancha o algunos guisillos como
el rape en salsa de almendras.

Pero sus especialidades llegan
más lejos. No se pueden pasar
por alto sus jamones ibéricos (Jo-
selito Gran Reserva y 5 Jotas). O el
salchichón de Casa Sendra, otra
de sus marcas favoritas. En tem-
porada ofrece ensaladas de toma-
te raf, complemento ideal de los
mejores salazones (deliciosas an-
choas del norte, huevas de atún y
mojama). Junto a la barra dispo-
ne de tres largas mesas de made-
ra en las que se que come sin
manteles y para las que es precep-
tivo contar con reserva porque
siempre están llenas.
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VINOS / Carlos Delgado

Homenaje
a la uva viognier

PISTAS GASTRONÓMICAS

Frituras de lujo

Peinetas
en el gastrobar
Paco Roncero apuesta por tapas
y miniplatos de autor en el nuevo
ESTADO PURO, en Madrid

FINCA LOS NEVADOS
2007
Finca Los Nevados. N Dirección:
Camino del Rosillo, s/n. Socuélla-
mos (Ciudad Real). N Teléfono:
926 11 89 08. N Tipo: blanco
crianza, 13,5%. N Cepas: viognier.
N Denominación de origen:
VT de Castilla. N Temperatura
de servicio: 9º C. N Precio:
12 euros. N Puntuación: 8,9/10.

Casa Joaquín, en Almería, tienta con platos de pescados y mariscos del día. / Francisco Bonilla

 Nomenclátor: Puntuación de 0 a 10 Buena relación calidad / precio C Establecimiento con encanto A Entorno ecológico

Pan 6 Postres 5

Café 8 Ambiente 7

Cocina 6 Servicio 7

Aseos 6 Bodega 4

Mesas altas y un techo de peinetas en Estado Puro, proyectado por el estudio James & Mau. / Santi Burgos

10

Valoración

CASA JOAQUÍN
Calle Real, 111. Almería. N Cierra:
sábados noche y domingos.
N Teléfono: 950 26 43 59.
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Guillermo Esaín

A
lgo se está moviendo en
el mundo del naturismo.
Crece la oferta con cruce-
ros, clubes, paquetes, ho-

teles y resorts —en destinos como
México, Estados Unidos, Jamaica
o Croacia— que invitan a disfrutar
de unas nakations (fusión de las
palabras inglesas desnudo y vaca-
ciones, naked y vacations). Mieke
Choin, de la Federación Naturis-
ta Internacional, tiene claro por

dónde van los tiros: “Los nuevos
naturistas buscan unas vacacio-
nes organizadas. El naturismo es-
tá cada vez más aceptado en todo
el mundo, y España, en ese senti-
do, es un lugar maravilloso”. Por
su clima y legislación avanzada es
un destino nudista en alza, imbati-
ble en invierno. De hecho, en las
costas españolas no existen playas
nudistas como tales, ya que bañar-
se a puro cuerpo en cualquier pun-
to es tan libre y legal como zambu-
llirse en bañador. Lo dice la Fede-

ración Española de Naturismo,
que calcula que unos dos millones
de españoles lo practican (cerca
de medio millón son asiduos). Ra-
ro es el tramo de litoral en el que
falten zonas donde el orgullo natu-
rista no se subraye con esa atmós-
fera de relajación, formas civiliza-
das, discreción y limpieza caracte-
rísticas. Esa pulsión liberadora es
más que una tendencia; para mu-
chos, es lo mejor del verano. Gran
parte de los recovecos naturistas
suelen corresponder a caletas ac-
cesibles a pie, distantes de las aglo-
meraciones, escondidas y caren-
tes de servicios.

No extraña, por tanto, que du-
rante el último decenio se haya du-
plicado el número de naturistas.
En Vera (Almería), el sector playero
de tradición naturista registra ma-
yor ocupación que el textil. Aumen-
ta la oferta sin tapujos en piscinas
públicas, soláriums y spas. Y un
destino como Fuerteventura apos-
tó hace ya tres décadas por captar
esta nueva clientela sensible con el
medio ambiente y de un nivel eco-
nómico medio-alto que pide paso.

22 arenales únicos
Los robinsones desembarcan en la
isla pontevedresa de Ons proce-
dentes de Bueu, Sanxenxo y Porto-
novo, y caminan 20 minutos por el
parque nacional de las Islas Atlánti-
cas hasta la cala de Melide A, a la
que acuden numerosos yates hu-
yendo del trajín de las Rías Baixas.
Hay que aprovechar el día para ver

la Punta do Centolo. En este mulli-
do colchón de arena como la cal y
aguas frías se asentó en los sesenta
la comuna Camagüey, concordan-
te con el ideal hippy-naturista.

En Baroña (A Coruña), el anta-
ño ¡escándalo público! de los nu-
distas es hoy motivo de hilaridad o
nostalgia en Porto do Son B. Des-
de la carretera, el sendero a pie
divide a la parroquia: a la derecha
atrae el castro litoral más imponen-
te de Galicia, y a la izquierda, el
playazo blanquiverde, surfero, in-
dicado, por su condición abierta al
Atlántico, para días de mar calmo.

¡A cuántas playas españolas die-
ron nombre genéricamente los ale-
manes, potencia naturista donde
las haya! En Baleares y Canarias
suelen indicarse con pintadas a
mano: FKK (Freikörperkultur; es
decir, cultura del cuerpo libre). La
referencia de la Mariña Lucense la
aporta el ceramista Otero Regal:
“Recogida bajo el escarpe, sin mi-
rones, con isletas en su parte cen-
tral y un par de cuevas, la topono-
mia de la playa de los Alemanes C
recuerda a los directivos de Rosen-
thal AG, fábrica que se instaló hace

medio siglo en Cangas de Foz para
surtirse de caolines”. Dejar el co-
che en el aparcamiento a la dere-
cha del puente de FEVE, y bajar
por los chalés a medio construir.

En Requexinos D, extremo
oriental del playón de Bayas (Cas-
trillón), sorprendemos junto a las
dunas al guía turístico local, Da-

mián Luis Marín, tal como Dios lo
trajo al mundo. “De las de tradi-
ción naturista, es una de las que
mejor acceso tienen en Asturias.
Perfecta para leer, pasear y bañar-
se algo resguardados del oleaje. In-
cluso hay un manantial próximo a
los farallones”.

Afrontando el duro trance de
elegir, el presidente de la Federa-
ción Española de Naturismo, Is-
mael Rodrigo, elige sin titubear Co-
vachos E (Santa Cruz de Bezana),
a nueve kilómetros de Santander.
La playa permanece sumergida en
marea alta, pero cuando se retira
el flujo (¡acudir sólo en bajamar!)
se abre como si algún Adán hubie-
ra obrado un prodigio. “Me gustan
la flecha de arena que se forma
hasta el islote y la falta de cobertu-
ra del móvil”, comenta Ismael Ro-
drigo. Donde no falta nunca are-
na, sea cual sea la fase lunar, es en
la playa vizcaína de La Salvaje F
(Sopelana), que es como decir el
reducto nudista del Gran Bilbao.
Enorme hemiciclo acantilado con
dunas donde se celebra cada sep-
tiembre una clásica carrera nudis-
ta (este año se adelantó a comien-

zos de julio). La zona
oriental es el núcleo sin
textiles por excelencia.

En lo tocante a Giro-
na, la referencia geográfi-
ca la aporta el galáctico
templo de Ferran Adrià,
El Bulli, en la cala Mont-
joï (Roses). Medio kilóme-
tro antes de llegar al res-
taurante se desciende a
la cala Rustella y, en 10
minutos hacia Roses, sur-
ge cala Mutra G, ecosis-
tema prístino de pinos,
pizarras y gravilla desde

el que la mirada descansa sobre el
cabo Norfeu. Nada como ir des-
pués andando hasta la punta Fal-
conera.

En la Vinyeta H (Calella) se di-
ría que Barcelona le hubiera roba-
do un pedacito a la Costa Brava,
con su arena gruesa y todo. Sólo
así se comprende la morfología y

color del cantil. Dejar el coche jun-
to a la subida al faro y pasar por
debajo de la carretera. En este di-
ván junto a aguas profundas, los
nadadores desinhibidos se cono-
cen desde hace décadas, y las pae-
llas del Rocapins siguen gozando
de predicamento.

Ya en el sur, la playa del Torn I
es ejemplo muy representativo y
bien conservado de lo que fue el
litoral tarraconense antes del desa-
rrollo turístico. Ni más ni menos
que 1.400 metros de playa protegi-
da esperan a cuantos deseen mos-
trar su cuerpo al aire libre. El Torn
es icono en Cataluña, y dispone de

asociació d’amics (www.naturismo.
org/torn) y cámpings naturistas.

Para quienes ansían una cante-
ra inagotable de rincones a desma-
no existen las Baleares. En cala
Torta J, a ocho kilómetros de Ar-
tà (Mallorca), ha ocurrido un fenó-
meno ya extrapolable a lugares co-
mo, por ejemplo, la playa de Ses
Illetes (Formentera): el descubri-
miento por parte del gran público
ha reducido notablemente el por-

centaje de nudistas. No obstante,
el marco virgen de cala Torta sigue
atrayendo por su paisaje intocado.

Más onírica es la cala Pregon-
dó K (Es Mercadal), perfecta para
materializar un sueño sin baña-
dor, y, como el resto del norte de
Menorca, aconsejada para los días
sofocantes. De Binimel.là se llega a
pie en 15 minutos, por lo que el
baño inolvidable hay que unirlo al
senderismo. En medio de la rada,
el mar ha golpeado los islotes dán-
doles aspectos fantásticos; olas
que tras batir en las rocas se des-
ploman con placidez sobre arena
de grano finísimo. ¡Cuánta belleza!

Si fácil es topar con lugares na-
turistas en Baleares, todo lo contra-
rio ocurre en Castellón. Menos
mal que el parque natural del Prat
de Cabanes abrevia la búsqueda.
La entrada a la playa del Cuartel
de Carabineros L parte del kiló-
metro 1,004 de la CN-340, en Caba-
nes, a la altura del restaurante Te-
re. Es preciso caminar cerca de un
kilómetro hasta la orilla tapizada
de cuerpos desnudos, arenosa en
un 30%, de un sosiego inédito en
costas urbanizadas con ahínco.
Aprovechando la posición horizon-
tal se otea el vuelo de canasteras y
aguiluchos cenizos.

Casi limítrofe con Castellón se
encuentra otro pequeño reducto
naturista, esta vez valenciano: Co-
rinto M, en Sagunto. Recóndita,
cuidada, en ella se entremezclan
arena y piedrecillas. Más encanto
paisajístico revela el Racó del Co-
nill N (Villajoyosa). Los alicanti-
nos no la quieren, la adoran por
sus dos brazos arenosos que han
sobrevivido a la especulación. ¡Y
pensar que justo detrás impera el
skyline de Benidorm!

Las murcianas de Calblanque
(Cartagena) van más allá. Son pla-

Alojamientos naturistas
» Sin llegar a los complejos natu-
ristas de lujo abiertos en México
y Estados Unidos, España dispo-
ne cada vez de más centros es-
pecializados. A la clásica oferta
almeriense de Vera —el único ho-
tel naturista de España, el Vera
Playa Club (950 46 74 75; www.
playasenator.com), y 12 urbaniza-
ciones naturistas— y El Portús
(968 55 30 52; www.elportus.
com), en Cartagena (Murcia)
—cámping con spa y bungalós—,
se suman en Canarias nuevas

instalaciones. Al menos con tres
meses de adelanto es preciso re-
servar en los 28 bungalós Mag-
nolias Natura (928 77 01 22;
www.canariasnatura.com), junto
al campo de golf de Maspalomas
(Gran Canaria). Equipado con
piscina y bar, dispone de servicio
gratuito de autobús a la playa
(no acepta a menores de 12
años). En el sur de Fuerteventu-
ra, el hotel Occidental Grand
Fuerteventura (www.occidental-
hoteles.com; 928 87 36 00) de
Morro Jable dispone de un blo-
que entero destinado al público
naturista, que incluye piscina, ba-
ño turco, sauna y jacuzzi. A dos
kilómetros, en Esquinzo, los apar-
tamentos Monte Marina Natu-
rist Resort (www.monte-marina.
com) ofrecen un sector naturista
con jardín y piscina.
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Paraísos
para robinsones
Entre las islas Cíes y Fuerteventura, la costa española
tienta cada vez más a los amantes del nudismo

Playa del Inglés, en La Gomera, uno de los
muchos rincones nudistas en las islas Ca-
narias. / Luis Roca Arencibia

Piscina del hotel naturista Vera Playa Club, en Almería.
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Paco Nadal

N
acidas como viviendas
pobres en épocas de ne-
cesidad, las casas-cueva
se han reconvertido aho-

ra en originales alojamientos rura-
les. La mayoría están en Andalu-
cía, pero incluso en verano no ne-
cesitan aire acondicionado. El ais-
lamiento natural de la roca en la
que están excavadas es la mejor
garantía de una fresca estancia.

01 Cuevas Mirador
del Negratín
(Cuevas del Campo, Almería)
Este conjunto de cuatro cuevas en
un bello paraje desértico de Alme-
ría tiene un inconveniente y mu-
chas ventajas; resultan menos au-
ténticas que las originales porque
son de nueva construcción, pero
son mucho más amplias y lumino-
sas que las históricas, el equipa-
miento es muy superior a la media
en este tipo de instalaciones y tie-
nen unas soberbias vistas sobre el
embalse del Negratín, la sierra de
Cazorla y Sierra Nevada; y cuen-
tan con piscina, un servicio que se
agradece en los tórridos veranos
de estas latitudes. Cada una de las
cuevas cuenta con dos dormito-

rios (seis plazas), cocina, salón con
chimenea, terraza y un único cuar-
to de baño.
» http://negratin.sub.cc y 666 08 60 39.

Cuatro personas, de 95 a 120 euros por día.

02 Casas-Cueva Galera
(Galera, Granada)
Pioneros en esto de reconvertir an-
tiguas viviendas excavadas a pico y
pala a base de hambre y necesidad
en alojamientos rurales de calidad,
los propietarios de este conjunto
de 40 casas-cueva han creado una
pequeña ciudad troglodita a las
afueras de Galera, galardona con
el Premio Andalucía de Turismo.
Sus fachadas blancas y relucientes
parece que sostuvieran las ocres
montañas en las que están excava-
das. Paredes y suelos toscos, rugo-
sos. Decoración andaluza, sin caer
en el tópico excesivo. Algunas ca-
sas cuentan incluso con jacuzzi.
» www.casas-cueva.com. Teléfono 958 73 90

68. Cuatro plazas, de 130 a 140 euros por día.

03 Laveranda
(Orce, Granada)
A diferencia de la decoración es-
partana que suele presidir estos
alojamientos trogloditas, Laveran-
da es un capricho de refinamien-

to afrancesado excavado en el alti-
plano granadino. Una fachada te-
rrosa en un cerro guarda un inte-
rior de arquitectura insospecha-
da. Barroquismo reposado y ex-
quisito en sus ocho habitaciones,
cada una con su baño propio, que
se alquilan en régimen comparti-
do, como si de un hotel subterrá-
neo se tratara. Miles de objetos de
origen diverso fueron poco a po-
co rescatados de anticuarios de
Francia y Granada y se aliaron
con éxito con otros enseres de me-
nor linaje, pero muy enraizados
con las costumbres de la comar-
ca. Las estancias han adquirido
formas irregulares y caprichosas
ligadas a la dureza de la roca y
mantienen, bajo capas de cal, las
huellas de las piquetas.
» Teléfonos, 958 34 43 80 y 649 22 01 54. La

doble, 49 euros con desayuno incluido.

04 Complejo La Tala
(Guadix, Granada)
Hundido en las profundidades
frescas y sombreadas de una ram-
bla, en las cercanías de Guadix,
este complejo de 11 casas-cueva
no se ve hasta que uno está prácti-
camente en el interior del barran-
co. Fue en tiempos una finca agrí-
cola que utilizaba las cuevas como

almacenes de grano y aperos del
campo o como alojamiento para
sus jornaleros. Las 11 viviendas tro-
gloditas son austeras, como sue-
len ser siempre estos alojamien-
tos, pero correctas, y cuentan con
una pequeña cocina, uno o dos
dormitorios, salón con televisión y
chimenea y un cuarto de baño en
colores alegres y divertidos que
rompen un tanto el ascetismo de
este tipo de construcciones.
» www.complejolatala.com. Tel.: 666 06 02

22 y 958 58 61 04. De cuatro a seis plazas, de

90 a 120 euros. ‘Suites’, de 100 a 130 euros.

05 Cuevas Rubén y Anabel
(Valtierra, Navarra)
Estas dos casas-cueva particu-
lares, anexas a otras que también
ha rehabilitado el Ayuntamiento,
reflejan muy bien cómo era la vi-
da de los navarros de la ribera en
aquellos tiempos de penurias.
Una de ellas, con capacidad para
4/6 personas, consta de dos espa-
cios excavados a pico en la roca
arcillosa: uno lo ocupa el come-
dor-cocina; en el otro se han ins-
talado dos dormitorios, separa-
dos tan sólo por una cortina. A
un costado del salón se abrió
otro vano para el cuarto de baño,
lujo éste añadido en tiempos mo-

dernos. Muy cerca queda el par-
que natural de las Bardenas, uno
de los territorios más singulares
de Navarra, apto para buenas ru-
tas a pie o en bicicleta.
» www.lasbardenas.com. Teléfonos 948 40 77

61 y 661 84 67 57. Fin de semana, cuatro perso-

nas, de 200 a 240 euros. Ocho, de 395 a 425.

06 La Burbuja de La Jurada
(Moya, Gran Canaria)
Rodeada de una vegetación exube-
rante de plátanos, palmeras, ficus,
higueras y todo tipo de flores, La
Burbuja es una pequeña vivienda,
mitad construcción tradicional, mi-
tad cueva excavada en la ladera vol-
cánica. El dormitorio principal se
ubica en la cueva, fresquita para el
verano. La otra habitación ocupa
la zona de obra nueva y cuenta
con dos camas. Entre ambas, el re-
cibidor da paso a un salón con chi-
menea, que hace las veces de coci-
na, con muros encalados y unos
bancos y una mesa de madera. Fo-
tos antiguas, cerámicas, baldas de
piedra volcánica y muebles anti-
guos nos dan una idea de cómo
fue la vida en estas casas de la Ca-
narias más profunda. Lo mejor, el
jacuzzi de la terraza.
» www.grancanariarural.com. Teléfono: 928

46 25 47. Precio, 110 euros por día.

Dormir como trogloditas
Turismo rural en casas-cueva, excavadas en roca, donde no se echa en falta el aire acondicionado

Trotamundos

Su última novela, Los mares
de Wang (Alfaguara), es el
producto de tres meses de

intenso viaje por China; lo necesa-
rio para recorrer sus 18.000 kilóme-
tros de costa. El escritor barcelo-
nés Gabi Martínez emprende una
ruta por más de veinte ciudades

que encarnan el nuevo rostro del
Estado más poblado del planeta.
Sorprendentes enclaves como Da-
lian, Quingdao o Shenzhen reve-
lan las enormes diferencias que
existen con respecto al interior del
país, y asombran tanto al autor co-
mo a su joven guía chino, Wang.
En un viaje tan lleno de sorpresas,
¿cuál se llevó la palma?
Sinceramente, el que no dejaran
de ofrecerme prostitutas; te pue-
des imaginar los malentendidos...
En realidad, sorprende la pérdida
de tabúes con respecto al sexo en
las zonas costeras. En cualquier
calle plantan una manta y se po-
nen a vender películas porno pi-
rateadas. La cantidad de sex shops

es inimaginable y, aunque suene
tópico, muchos venden consolado-
res llamativamente pequeños.
¿Descubrió algún rincón sosega-
do en un viaje tan movido?
Hainan Dao, la isla del mar del
Sur, es el sitio para el que busque

paz y espectaculares playas vírge-
nes tropicales. Es interesante por-
que históricamente ha recalado
gente de toda China y aún quedan
tribus de la etnia li que viven de
manera primitiva en el centro de
la isla. Ah, mascan hojas de betel,
una planta estimulante.
¿La probó?
Sí, y, a juzgar por su éxito —de-
mostrado por la cantidad de escu-
pitajos verdes que hay por toda la
isla—, la esperaba más contun-
dente. Me relajó, eso sí.
¿Hay sitios imprescindibles apar-
te de las ciudades más grandes?
Muchos. La preciosa Suzhou, a la
que Marco Polo llamó la “segun-
da Venecia”, Beihai, un puerto del

sur dedicado al cultivo de perlas
al que le quedan 10 minutos para
convertirse en zona hiperexplota-
da, o Xiamen, ciudad aún más
palpitante por estar frente a la
isla de Taiwan, de donde copia
muchas cosas con resultados es-
trámboticos; visten con las mez-
clas más explosivas de colores y
telas que jamás había visto.
¿Qué consejos le daría al que si-
ga sus pasos?
Tener paciencia, llevar varias fra-
ses apuntadas en un papel, asu-
mir que sólo podrás dormir en
hoteles para extranjeros y, sobre
todo, estar preparado para la sor-
presa continua.
Andrés S. Braun

Gabi Martínez N Escritor

Un baño tropical
en China

Exterior de Cuevas Rubén y Anabel, dos casas-cueva en la localidad navarra de Valtierra, cerca de las Bardenas Reales.

FIN DE SEMANA
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yas icónicas. Sin edificios que las
mancillen; catalogadas como par-
que regional; dotadas con aguas
limpias y arena dorada, de la que
se sacude a pedir de boca y no
resulta pegajosa. El viento nunca
es cortante. Desde el segundo apar-
camiento hay que andar un cuarto
de hora, doblando la cresta rocosa
que aísla la cala Parreño O, de
apenas 30 metros.

Almería, provincia naturista
por excelencia, ofrece en el cabo
de Gata (Níjar) una de sus joyas
del Mediterráneo hispano. Vinien-
do de San José, antes de la cala del
Mónsul, se encuentra el aparca-
miento del que un kilómetro de
senda arenosa la separa de la mara-
villosa playa del Barronal P. El ac-
ceso rodado hasta el aparcamien-
to está reservado al transporte pú-
blico los fines de semana, y del 11
al 17 de agosto, de 11.00 a 21.30. El
Barronal es la playa nudista por
antonomasia del parque natural. A
ambos lados de la lengua de arena
blanca, entre acantilados revesti-
dos por almohadillado de basalto,
otras calas despliegan diferentes in-
timidades a gusto del solitario.

Dos chiringuitos
Las restricciones de acceso en co-
che a las playas acaban de llegar a
Granada. Este año, debido a la ma-
sificación, la bajada en vehículo a
Cantarriján Q (Almuñécar) sólo
se permite en transporte público,
de 10.00 a 22.00 (dos euros), lo
que ha supuesto el adiós al hervi-
dero vacacional, con la ventaja, al
menos este año, de seguir contan-
do con sus dos chiringuitos, algo

raro de ver en playas naturistas.
Por su parte, la oscura playa de
Almayate R (Vélez-Málaga), a un
kilómetro al este de Torre del Mar,
es para la mayoría una perfecta
desconocida, no así para los clien-
tes del cámping naturista Alma-
nat. Su director, Francisco Albo,
ejemplifica la normalidad que em-
pieza a rodear la práctica naturis-
ta: no es sino el antiguo párroco
de la localidad. Sus antiguos feli-
greses se complacen en “una pla-
ya muy cómoda, muy familiar y
discreta a la vez”.

En Cádiz, la abundancia de es-
pacios abiertos amplía la oferta
playística. Los naturistas tienen
su oasis particular, sobre todo los
días en que no sopla el viento de
Levante, en el arenal de Castilno-
vo S (Conil de la Frontera), seña-
lado por una torre rectangular
que protegía las rentables alma-
drabas del ducado de Medina Si-
donia. Para acceder hay que cami-
nar desde Conil 600 metros hasta
la franja comprendida por los ríos
Salado y Conilete. Para mantener
la zona despejada de edificios, el

Ayuntamiento ha prohibido el ur-
banismo en las inmediaciones.

La existencia de enebros mo-
numentales entre trenes dunares
impulsa al nudista a establecerse
sin complejos en la playa de Los
Enebrales T, en un tramo virgi-
nal de Punta Umbría (Huelva)
que el sol incendia al atardecer.
Existen varias entradas desde la
vieja carretera general.

La impronta del turismo ale-
mán, en cuanto a normalidad y
educación naturista, impregna las
playas meridionales de Fuerteven-

tura. Las de Jandía (Pájara) son de
tradición mixta, aunque quien bus-
que ausencia total de bañadores
que se dirija al Risco del Paso U21.
Por su parte, los miembros de la
única asociación naturista de Tene-
rife, Naturaten, se suelen dar cita
en La Tejita U22 (Granadilla de Abo-
na). Menudean los cuerpos al sol
junto al búnker-chiringuito, a un
kilómetro del aparcamiento. Cuan-
do castiga el alisio, lo mejor es bus-
car la caleta situada en la falda de
la Montaña Roja, donde se alqui-
lan hamacas y sombrillas.

Direcciones en Internet
» www.lugaresnaturistas.org
es una web clásica donde,
además de un listado de pla-
yas, está colgado un concurso
de fotografías naturistas (las
más votadas son playeras).
» La Federación Española de
Naturismo (www.naturismo.
org) sugiere arenales a los
espíritus libres, además de
citas y complejos turísticos o
de ocio.
» Turespaña (www.spain.info)
ofrece un motor de búsqueda
de playas naturistas.
» http://naturistas.iespana.
es, asimismo, recomienda zo-
nas de baño.
» Internacional Naturist Fede-
ration (www.inf-fni.org) cuen-
ta con un amplio listado de
resorts y clubes naturistas en
todo el mundo.

Naturismo
en la ‘web’

Viene de la página anterior

La marea baja abre un espectacular sendero de arena hacia la roca en la playa de Covachos, cerca de Santander. / Javier Cotera
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